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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Hemos recibido el Espíritu Santo, el amor de Dios manifestado en nuestros corazones…… a partir de esta afirmación de fe: ¿cuál es la experiencia de amor que yo tengo? ¿en cuál de ellas puedo encontrar los signos del paso de Dios?


3)  LECTURA:  hacemos silencio 

    Dt. 4,32-34.39-40




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 

¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Esta es una de las exhortaciones más emotivas y vibrantes del Dt. O más bien es un poderación “en forma admirativa”, con crecido afecto” de la manera de proceder que Dios ha tenido con su Pueblo, de la luego se sacará la consecuencia exhortatoria a reconocer al Señor como el único Dios y a observar sus preceptos y mandamientos.

Lo que Dios ha hecho es absolutamente único e inaudito. A ningún otro pueblo le ha hablado Dios desde el fuego, como lo hizo con Israel en el monte Horeb. A ningún otro pueblo lo ha liberado un dios de la presión de otro pueblo, realizando toda clase de prodigios y de acciones victoriosas, como el Señor ha hecho con Israel.

Todo eso lo experimentó el pueblo para que supiera que el Señor su Dios es el único Dios. Tenemos aquí una de las formulaciones más claras de todo el A.T. sobre la unicidad de Dios, hecha con una concisión y contundencia impactantes.

El pueblo que reconoce, responde observando los preceptos que Dios ha comunicado para su propio bien, para su felicidad.

Este texto subraya, un aspecto de nuestra cotidiana fe que no deberíamos dejar perder: el asombro de un corazón que se admira, reconoce y se regocija por la forma en que descubre y experimenta a Dios en su vida: Dios existe, es único y está interesado en la vida de los hombres, mira con bondad y condescendencia a su pueblo le habla y lo libera…….. Dios hace esto

Y solo desde esta certeza, desde esta experiencia podrá valorar las indicaciones que Dios le brinda como signo de su amor y para su felicidad.
¿Se nos habrá hecho tan cercano Dios que no valoramos suficientemente su trascencendia y su ser Dios, se nos habrá hecho tan rutinaria su presencia, que no nos damos cuenta del tesoro que tenemos respecto de otros pueblo, de otros hombres y de otras formas de vivir y creer?

¿He podido hacer experiencia de la bondad intrínseca de los mandamientos de Dios?

6)  MEDITACIÓN:  



La dinámica de la meditación de este domingo consiste en darnos cuenta 

1) 1° lectura: Deuteronomio: Dios existe, es único y Dios nos habla, DIOS ME habla
2) 
2° lectura: Rom 8,14-17: Este Dios nos ha hecho sus hijos, ya no esclavos. A ese Dios LE PUEDO hablar, y decirle con confianza insospechada, inaudita: ABBA….. con la ayuda de él mismo: ESPIRITU SANTO. 
Este Dios que me habla y a quien le respondo me ha hecho coheredero de Cristo su hijo único, heredero de Dios, porque somos hijos ……. Herederos de la felicidad y gozo eterno.
3) Evangelio Mt. 28,16-20: Este Dios, que en Jesucristo nos salvó y nos acompaña en la historia hasta el fin.

En él somos “bautizados”, es decir SUMERGIDOS, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; sumergidos, inmersos en su misterio infinito de amor desde ahora y para siempre. AMEN


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario
APÉNDICE 
Rom 8,14-17
· V 14 Más que simple “maestro interior”, el Espíritu es el principio de una vida propiamente divina en Cristo (cfr 5,5; Ga 2,20)

· V 15 la misma oración de Cristo en Getsemaní (Mc 14,36)

· V 16 o (Vulg): “testifica a nuestro espíritu”

· V. 17  Sólo con el “Hijo” de Dios, que redimió a los que estábamos bajo la ley (Gál 4, 5), como coherederos con el hermano mayor,  y por el Espíritu recibido, que nos hace experimentar la nueva relación, nos atrevemos a llamar a Dios “Papá” y esperar la herencia (cfr  Gál 4, 7; Ap 21, 7).
· La fiesta de la Trinidad nos ayuda a contemplar el Misterio Pascual de Cristo en la totalidad de Dios único: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

· También nos revela el ser del cristiano, imagen y semejanza de un Dios que es comunidad de vida, comunión de personas. Nos invita a madurar la comunidad de fe, a fomentar la unidad en la caridad y a desarrollar la misión en la esperaza de la plenitud.

· En nombre de la Trinidad ejerce la Iglesia su triple misión, según San Mateo: EVANGELIZAR (hacer discípulos); CELEBRAR LA FE (bautizar y celebrar la Eucaristía) y guardar le nuevo mandamiento (ser servidores de la caridad)

· La carta a los Romanos nos dice que el Espíritu dado es Espíritu de Hijos, NO ESCLAVOS , NI EN TEMOR, Dios nos amó primero. En qué se expresa nuestra libertad de hijos? Cómo usamos nuestra libertad de hijos? Cómo estamos seguro de vivir en la auténtica libertad de los hijos de Dios?

· La expresión Abbá, es la que usaban los niños para dirigirse a su padres, en el pueblo de Jesús, expresión de intimidad y confianza (casi como si diríamos “papito querido”)..... a lo largo de nuestra vida de fe, ¿hemos aprendido a hablarle a Dios con la confianza que nos enseñó Jesús, con la intimidad y la ternura con la que El lo hacía? ......... El mismo Espíritu de Jesús es el que mueve nuestros corazones para tener los mismos sentimientos de Cristo. ¿podremos hacerlo?

· La expresión Abbá la usa Jesús en momentos de máxima angustia y preocupación, para El aflora la certeza de la cercanía y la intimidad con el Padre que nunca lo deja solo. ¿podrá ser también nuestra expresión en momentos difíciles? ...o ¿nos obnubilamos y dudamos?

· Por ésta conciencia de la gracia nos damos cuenta del abrazo de amor infinito del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo sobre nosotros, que nos permite esperar en la comunión definitiva con la Santísima Trinidad; el lugar que Jesús ha preparado para nosotros en la casa del Padre. Pero también gustar ya en ésta vida de ese abrazo misericordioso, en cada signo de su presencia entre nosotros.

· Cómo podremos expresar en nuestra vida de comunidad parroquial, la comunión según el modelo de la Santísima Trinidad

· ¿cómo podremos expresar mejor nuestro ser hijos de Dios?

· ¿qué expresión de libertad me comprometo a realizar para testimoniar la acción del Espíritu en mi personalmente y en nosotros en nuestra Comunidad?
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